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Prólogo


Divulgar y preservar la memoria industrial


El Dr. Juan Luis Mejía Arango, mientras estuvo a cargo de la Rectoría de la Universidad EAFIT, constantemente quería emprender nuevas ideas y proyectos con las diferentes áreas y dependencias, pero muy especialmente con las personas que las conformaban. Su visión estaba centrada en divulgar y compartir los conocimientos que se generaban en la institución con la comunidad regional, nacional e, inclusive, internacional.


Fue bajo esta premisa que nos invitó a Juan Carlos López Díez, director del grupo de Historia Empresarial de la Escuela de Administración, y a mí, a pensar en una iniciativa que se llamó “Arqueología del objeto industrial en Antioquia”, con la intención, según el Dr. Mejía Arango, de “rescatar para las nuevas y futuras generaciones aquellos objetos y testimonios de nuestro pasado industrial”.i El primer resultado de ello fue el libro titulado Oro. Un recorrido por la tecnología minera en Antioquia y una exposición de tecnologías y utensilios del sector, en la Sala de Artes de la Biblioteca Luis Echavarría Villegas bajo la dirección del curador Alberto Sierra Maya.


En este año 2022, todavía en medio de la crisis sanitaria mundial del COVID-19, se publica este nuevo volumen, Café. Un recorrido por la tecnología cafetera en Antioquia, editado y acompañado por Claudia Ivonne Giraldo y su equipo de la Editorial de la Universidad EAFIT. De esta manera, se continúan logrando los objetivos de divulgar y preservar los conocimientos consolidados en este proyecto acerca de las diferentes tecnologías que sentaron las bases del desarrollo industrial del pueblo antioqueño.


Si seguimos un poco la lógica del desarrollo del Virreinato de Nueva Granada y, posteriormente, del departamento de Antioquia, desde la mitad del siglo XVI hasta finales del siglo XIX, la minería fue la primera gran actividad industrial regional; y el oro (en menor medida la plata), la fuente de la enorme riqueza para la España del siglo XVI. Unido a ello, inevitablemente, surge la agricultura para sustentar la alimentación de la población esclava en los diferentes territorios de minas tanto de veta como de aluvión, que estaban, la mayoría de ellos, muy alejados de poblados o centros urbanos con cierto desarrollo.


Cultivos como el maíz, el cacao, la yuca, la caña de azúcar, el fríjol y el plátano fueron las primeras fuentes básicas de alimentación en aquellos siglos. Las condiciones no eran más que de cultivos rudimentarios que llaman “de pancoger”, es decir, para alimentar a las poblaciones de mineros, sin mayores excedentes. Los campesinos y colonos de zonas vecinas trasportaban a los pueblos los pocos productos excedentes, con los que podían hacer algún trueque o venderlos para satisfacer sus necesidades más elementales. La tecnificación y las buenas prácticas agrícolas eran muy precarias, ya que los españoles prohibían el manejo de fraguas y fundiciones a los criollos, por temor a que fueran usadas para la fabricación de armas.


El cultivo del café a mediados del siglo XIX introdujo no solo mejores tecnologías provenientes de países como Alemania, Inglaterra, Francia y Suecia, entre otros, sino procedimientos y optimización de las prácticas agrícolas, y conocimientos con la base científica de la época para mejorar el rendimiento y la productividad.


El café, muy apreciado como bebida tanto en Europa como en Norteamérica, se convirtió desde el principio en un atractivo producto de exportación, apalancado en Antioquia por cultivadores con grandes capitales y suficientes y favorables extensiones de tierra para su cultivo, contando además con mano de obra campesina.


La sentencia de “abuelo minero, padre agricultor, hijo industrial” constituye parte fundamental de la identidad antioqueña. De estos oficios se derivan instituciones y empresas que han sido pilares de nuestra sociedad: la Ferrería Amagá, la Escuela de Minas y Metalurgia, el Ferrocarril de Antioquia, la Universidad de Antioquia, la Federación Nacional de Cafeteros, la Escuela Superior de Agronomía de Antioquia, Industrias Noel, Coltejer, Fabricato, Tejidos Leticia, Tejicóndor, la Compañía Nacional de Chocolates, la Compañía Colombiana de Tabaco, Talleres Robledo y Simesa (Siderúrgica de Medellín), entre muchas otras.


Esta compleja cadena de eventos que se describen como parte del desarrollo y la deriva social y cultural de Antioquia se ponen en evidencia tanto en el libro del Oro como en el presente texto, con el propósito de dar a conocer, con fotografías e ilustraciones, las máquinas, aparatos y equipos, y mediante los textos, las situaciones y eventos que dieron forma a nuestra sociedad actual. Creemos que todo ello permite a los lectores adquirir una visión más completa de la importancia que ha tenido el dominio de la tecnología, el emprendimiento industrial, las diversas prácticas comerciales y, por supuesto, las diferentes condiciones políticas y culturales de los muchos momentos por los que ha pasado la sociedad antioqueña.


Tenemos la confianza que esta publicación, donde tantas personas valiosas y comprometidas han intervenido y dado lo mejor de sí, ofrece a los lectores una amena lectura, propicia para disfrutar acompañada de una generosa y buena taza de café colombiano.


Juan Diego Ramos Betancur


Medellín, abril de 2021




Antecedentes
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Portada libro Oro. Un recorrido por la tecnología minera en Antioquia


Este proyecto editorial fue una iniciativa en el año 2004 del Dr. Juan Luis Mejía Arango. Recién posesionado como rector de la Universidad EAFIT, invita a los profesores Juan Carlos López del grupo de Historia Empresarial y a mí, y luego de una amena charla, nos ayuda a trazar y orientar el trayecto del proceso de investigación, considerando como primera etapa la actividad minera. Con ella, nació la primera idea de la Antioquia industriosa, especialmente por la llegada de extranjeros de diferentes nacionalidades que importaron maquinaria y aplicaron técnicas rigurosas para la extracción del oro. Luego, con lo aprendido en la minería auroargentífera, se configuró una élite y luego una comunidad agrícola de la mano del café y de la colonización antioqueña. Y a futuro, se pretende continuar indagando acerca de la historia del comercio y la industria, con sus diversos sectores productivos.


Para que el lector pueda comprender mejor cómo se desenvolvieron los eventos históricos planteados repasemos unos pocos aspectos claves del libro anterior titulado Oro. Un recorrido por la tecnología minera en Antioquia1 de esta misma colección.


Ya habíamos mencionado en aquel que, dentro de las condiciones geológicas del departamento de Antioquia, el oro se había incrustado con mayor vehemencia en las formaciones estratigráficas de la cordillera occidental, donde se encuentran los filones que han venido siendo explotados desde las sociedades prehispánicas. Tanto en las vetas de montaña como en las orillas de los ríos.


Pero hablar del oro, no es hablar solo de un metal valioso. Tampoco lo es recorrer las vidas de individuos codiciosos en cuyos sueños estaba el de obtener una riqueza invaluable. Eso es una mirada simplista y poco realista de los eventos sucedidos. Ni tampoco el trabajo con el oro se basa solamente en la ambición, ni en que todos aquellos que lo buscan se hacen ricos y felices. Pero el oro trae muchas lecciones de opulencia y grandes fortunas en manos de empresarios, comerciantes, narcotraficantes, guerrilla y paramilitares; duras y amargas en la mayoría de los casos, para los habitantes del departamento.


Dice por su parte Francisco Cardona Santa que


esta industria [la minera] les infundió a los antioqueños modalidades propias, imprimiéndoles para siempre espíritu de conquista, empeños de aventura, ilusión permanente, ánimo atrevido, fortaleza y coraje. La ruda labor, tan hosca como las rocas que taladraban, los hizo constantes, temerarios y obcecados. El oro, encontrado al fin tras muchas bregas en la profundidad de las peñas, bajo las aguas del río, o en el centro mismo de las montañas, infundioles un permanente calor de esperanza, renaciente en cada alborada, y les inspiró también una fe profunda en el porvenir de sus empresas.2


Y concluye con una observación muy interesante porque pareciera que de una cierta tenacidad surgen los oficios:


Y fue la industria minera la escuela modeladora que formó esos recios varones e incontenibles invasores que conquistaron después tierras lejanas por el cultivo y el trabajo. Y fue de ella donde brotaron el arriero, y el empresario y el industrial.3
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Etapas del café: floración, grano verde, cereza madura, pergamino y café verde, listo para tostar


Hay que entrar más profundamente en la minería para hallar en aquellos hombres sus historias de vida, los rasgos íntimos de individuos de todos los calibres y provenientes de diferentes lugares y de todas las clases: inversionistas y terratenientes, grandes ingenieros de formación, técnicos empíricos excepcionales, empresarios visionarios e ilustrados, mujeres líderes y emprendedoras, campesinos buscadores de fortuna, traficantes, ladrones y oportunistas. También se encuentran hombres ilusos y soñadores aventureros, mineros aguerridos y trabajadores incansables, obreros expertos en diferentes oficios, comerciantes perseverantes y políticos empresarios. De todas las categorías posibles está hecha la vida de nuestro pueblo, asociados a la extracción del oro y a la riqueza que ha generado.


Pero con el oro no se agota la observación y comprensión de nuestro rico pasado. Nos hemos atrevido a afirmar que a partir del descubrimiento del oro que hacen los conquistadores españoles a finales del siglo XV, se constituye Antioquia en una región que empieza a existir para el mundo, y a convertirse en epicentro de expediciones incesantes de extranjeros y nacionales, mientras el propio país se debatía en una crisis de identidad política, social, económica y geográfica.


Antioquia, por entonces, era un territorio de pocos centros urbanos. Era rural, con dos migraciones intensas hacia el sur, en zonas de montaña. Allí, lejos de todo, nacieron la agricultura tímida del colono y algunas grandes haciendas. Inevitablemente, se generaron importantes asentamientos en diferentes lugares, fundando poblados que se hicieron más importantes con el paso del tiempo. Laderas de montaña donde encontraron sitio para su vivienda con cultivos de pancoger.4


Los cuatro puntos cardinales de Antioquia, durante toda la historia, tuvieron actividad permanente de explotación y beneficio del oro, al tiempo que crecimiento del comercio y de la diversidad tecnológica requerida. En el norte, Caucasia, Remedios, Cáceres, Zaragoza y Segovia. Por el occidente, el Darién, Frontino y Buriticá, cerca de Santafé de Antioquia. Hacia el sur, Marmato, pasando por Titiribí y Riosucio. Y en el oriente, nos quedan Marinilla, El Retiro, Guarne y Sonsón, entre otros. Prácticamente toda la región tenía oro en diferentes lugares, unos con más concentraciones que otros, unos en ríos, otros en vetas.
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Poporo quimbaya, encontrado entre los municipios de Yarumal y Campamento. Museo del Oro, Banco de la República


Primero los aborígenes, luego los conquistadores, más adelante los colonos y finalmente los europeos de los siglos XVII y XVIII, se vieron obligados a abrir trochas y vías de comunicación entre los dispersos centros de explotación y los de refinación y embarque. Así se fue consolidando un proceso económico y comercial que amplió y fortaleció esta zona del país, delineando con el paso de los años unas particularidades sociales, económicas y culturales.


Aquel oro indígena formaba parte de la ornamentación corporal y de la ritualidad mítico-simbólica de las comunidades aborígenes cuando se dieron los primeros contactos entre estas y los conquistadores españoles.


Posteriormente, cuando se agotaron estas reservas de piezas de orfebrería, se buscaron los entierros y las urnas funerarias. Y en una población diezmada por la violencia de la guerra y las enfermedades, los conquistadores procedieron a explotar los pequeños socavones prehispánicos y a explorar las minas de aluvión conocidas como “minas de verano”, porque en ciertas épocas del año, cuando bajaban las lluvias, el lecho de los ríos se reducía lo suficiente para poder explotarlas fácilmente.


En el siglo XVII la producción general de oro se redujo y la minería de veta tuvo que ser desarrollada. A pesar de la precaria tecnología que los españoles tenían y podían traer fue implementada con algún éxito. Pero solo hasta los años posteriores a la Independencia de Colombia llegan ingleses, alemanes y franceses con una bien desarrollada tecnología. Y Antioquia es quizá el primer departamento que se beneficia de una explotación con grandes niveles de productividad (mina el Zancudo, la Frontino Gold Mines, entre otras).


El oro, además de sentar las bases de una cierta riqueza para determinadas élites de la sociedad, introdujo tecnologías metalúrgicas en las zonas rurales, propiedad de una élite urbana antioqueña con socios y técnicos extranjeros. Surgen allí los Laboratorios de Ensayes, la Escuela de Minas y Metalurgia y diversas asociaciones mineras interesadas en proyectarse en este campo. En la agricultura, las ferrerías.
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Talleres Robledo, en la antigua Siderúrgica de Medellín S. A. (Simesa), hoy Museo de Arte Moderno de Medellín (MAMM)


Todo ello tuvo un efecto indiscutible en el incipiente desarrollo metalmecánico e industrial de muchos otros sectores en aquellos años. Sus consecuencias se vieron expresadas en el desarrollo agrícola e industrial porque buena parte de las empresas de fundición como la Ferrería Amagá, los Talleres Robledo y otras más, se dedicaron a la fabricación de máquinas, herramientas y equipos, que les permitieron conquistar el mercado agrícola a la par que el minero.


Pero una de las fortalezas del desarrollo de Antioquia se encuentra en el emprendimiento de nuevas tecnologías. El caso que sigue es un buen ejemplo: “La Empresa de Refundición de Metales, localizada cerca de Medellín en la vía del ferrocarril a Amagá, importa arrabio (un material intermedio en la obtención de hierro al acero) para hacer herramientas agrícolas como machetes, hoces, cuchillas de arado, etc.”.5


Tanto la Guerra de los Mil Días, como la Primera Guerra Mundial, de 1914 a 1918, habían diezmado el campo y su fuerza de trabajo. En aquellos tiempos entre conflictos, se estaba haciendo visible el auge de la agricultura, especialmente porque era la fuente de alimentación de las comunidades y, de la mano de las iniciativas industriales, estaba cobrando mucha más importancia:


Una tercera empresa de fundición es la Ferrería de Joaquín Restrepo Isaza, en Sonsón, que también importa arrabio y utiliza el hierro local. Su línea principal es la maquinaria para el café y la minería. La fundición “La Estrella”, ubicada en Robledo, abrió sus puertas en 1900 con un capital inicial de 120.000 dólares colombianos. El arrabio se importa de los Estados Unidos y el precio f. o. b.6 Nueva York en mayo era de $28,55 por tonelada de 2.240 libras. El arrabio cuesta 12 centavos el kilo o 5 centavos la libra, puesto en Medellín, e incluye el transporte a Robledo a 4 kilómetros de distancia desde la estación del tren de Medellín. Los productos de esta empresa se concentran en maquinaria para todo tipo de industria: café, tabaco, caucho, cacao y fibras industriales, molinos de caña de azúcar, ruedas Pelton para el agua, relojes de iglesia, entre otros. El precio promedio de 60 centavos por kilo se recibe por todas las piezas de fundición resultantes. Éstas son libres de defectos y limpias, los bordes son pulidos y la cristalización es muy uniforme.7


La relación entre estas dos actividades, considerando que el oro abrió estrechas y precarias trochas y largos caminos de herradura con minas bastante alejadas de los centros urbanos, implicó que la agricultura igualmente aprovechara aquellas rutas para entrar y salir, llevando los frutos de los cultivos y ampliando su sistema de siembra, recolección, almacenamiento, distribución y comercialización.


Dice Ann Twinam, que “aunque es probable que los antioqueños se dedicaran tanto a la minería como a la agricultura, dado el carácter estacional y complementario de estas actividades, había ocasiones en las cuales chocaban los intereses económicos del sector agrícola y del minero”.8 Cada uno de los sectores mantenía sus propias complejidades operativas y estaban, de cierta manera, obligados a una especialización del trabajo. El oficio minero era bastante duro, tanto que en las minas de El Zancudo, en Titiribí, había una alta deserción por las condiciones laborales respecto a las de la agricultura. Las mercancías agrícolas usaban las mismas rutas y caminos del oro. La arriería hacía su oficio. La demanda de mano de obra no era tanta, la propiedad de la tierra estaba en manos de pocos, además estas diferencias sociales y geográficas tenían implicaciones económicas y políticas.


La expresión que ilustra de manera contundente esta sucesión de actividades asociadas a los sectores productivos, la hace el investigador Víctor Álvarez cuando menciona: “Puede afirmarse válidamente que en Antioquia la clase dominante colonial sintetiza su historia así: abuelo conquistador, padre minero, hijo hacendado y nieto comerciante”.9 Y por supuesto, bisnieto industrial.


Aquellos individuos hacendados o comerciantes de finales del siglo XIX derivaron parcialmente su capital de la minería del oro e invirtieron en tierras para la ganadería y la agricultura, diversificando, y llegaron al siglo XX con suficientes recursos, experiencias y conocimientos del mercado mundial y local, como para impulsar el proceso de industrialización.
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Finca cafetera. Andes


Entre la multiplicidad de cultivos de sustento y comercialización que surgen en los últimos doscientos o más años, hay uno que a mediados del siglo XIX entra desde el departamento Santander hacia Antioquia: el café.


Medardo Rivas Mejía menciona precisamente que, en los albores del café en Colombia, visitó a Tyrell Moore cuando se marchó de Antioquia (1863) hacia Cundinamarca a sembrar café:


El señor *Tirrel Moor [Tyrell Moore], súbdito inglés y uno de los hombres más industriosos y más útiles que han venido al país, después de largos años de trabajar en la explotación de minas en Antioquia, en donde introdujo grandes y provechosas mejoras que aumentaron los rendimientos de cada mina, vino a establecerse a la ciudad de Bogotá con su familia: compró un terreno en Chimbe, en un clima de 16 grados, a la caída de la cordillera, y empezó desde medir y alinderar la tierra matemáticamente, y tumbar el primer árbol, hasta poner científicamente una plantación de café.10


Por su lado, Mariano Arango, sobre el mismo ingeniero británico plantea la siguiente anécdota:


Tyrell Moore cuando se marchó de Antioquia abandonando sus proyectos mineros, se estableció en Cundinamarca con el montaje de una finca cafetera dotada de la mejor maquinaria y procesos adecuados hasta su empacado final, según cita Miguel Samper en 1880. El equipamiento se basaba en una despulpadora (descerezadora), secadora, trilladora (usualmente marca Squier de origen americano o Gordon, de procedencia británica), limpieza y selección del grano que ha sido habitualmente de forma manual por mujeres o niños o utilizaban una tolva con una criba separadora por tamaños, como lo cita Mariano Ospina Rodríguez en el Cultivo del Café. La mayoría de los equipamientos locales se hacían de madera a diferencia de las que importaban de Inglaterra en hierro.11


Y fueron las grandes haciendas, las medianas fincas y las pequeñas parcelas los lugares donde este singular grano encajó por lo adecuado del terreno, el clima, la altitud, el procesamiento, los precios internacionales, los hacendados empresarios, y la ayuda de los pequeños colonos que aprendieron las buenas prácticas.
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Café capuchino. Jardín


La visión global y comercial de estos empresarios con grandes haciendas estuvo cuidadosamente combinada con una pasión por lo regional de los comerciantes y de la clase dirigente. Fue naciendo un cierto espíritu colectivo pero independiente y ambicioso y una alta capacidad de trabajo, también una diáspora campesina colonizadora de zonas de mediana altitud en la cordillera occidental, con preservación de sus tradiciones culturales, una fuerte unidad familiar asociada a la religión y un apego especial por la tierra ganada al monte.


El café se convirtió así en una excelente opción de negocio, puesto que se habían dado situaciones nacionales e internacionales favorables. De un lado, las condiciones geográficas, climáticas y ambientales; un pequeño mercado nacional en crecimiento y uno internacional bastante consolidado, dispuesto a comprar toda la producción; y una tecnificación incipiente, aunque simple, de la industria metalmecánica y de fundición para la dotación de equipos de beneficio en pequeña escala, para las fincas cafeteras.


De otro lado, con la llegada del siglo XX, fue favorable la ampliación e incremento de vías de comunicación terrestre y fluvial, y el hallazgo de tierras vírgenes con abundantes aguas y climas propicios para su cultivo, donde era posible tener otros productos agrícolas y pecuarios para el consumo familiar.


Los ingresos obtenidos por estas actividades generaron, además de una demanda de bienes manufacturados de consumo masivo (mobiliario, vestuario, nuevas tecnologías, etc.), un amplio portafolio de servicios para las comunidades, especialmente en Antioquia (energía eléctrica, rutas ferroviarias, flotas navales, sector comercial fuerte, entre otras cosas).
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Granos de café


A modo de síntesis, el encadenamiento de los diferentes sistemas sociotécnicos con las condiciones políticas que se fueron dando en los últimos ciento cincuenta años sentó las bases de los modelos agroindustriales existentes hoy, entre ellos, el café, considerado uno de los grandes protagonistas del desarrollo cultutural, social y económico en Antioquia durante el siglo XX y seguramente el XXI.




Introducción a la arqueología industrial


El presente trabajo está enmarcado dentro de lo que hemos denominado Arqueología del objeto industrial en Antioquia. Y es que el estudio de la historia y la arqueología se traslapan cuando se trata de identificar y valorar los vestigios de aquellos artefactos (edificaciones, máquinas, equipos, instrumentos, etc.) que han sido parte de la historia humana.


La arqueología industrial se ha enfocado especialmente en todos aquellos remanentes de la tecnología generada desde la denominada Revolución Industrial hasta nuestros días. Propiamente la arqueología industrial, como campo del conocimiento, es un


[…] nuevo campo de la historia [que] fue traído al continente [americano], de estudios realizados previamente en Europa y en especial en el Reino Unido, donde surgió como disciplina de estudio. Sus fundadores1 detectaron una falencia u omisión en los diversos estudios históricos del siglo XIX y XX [particularmente de la arqueología como disciplina], ya que estos no contemplaban la historia más o menos reciente de los ambientes industriales y su contexto, donde herramientas y máquinas hasta complejos de manufactura, fábricas, sistemas de energía y aún pueblos y ciudades [estaban] relacionadas a las diversas actividades industriales.2


El estudio de la historia de la tecnología puede asumirse desde múltiples puntos de vista. Hay quienes prefieren hacerlo propiamente desde la arqueología, relacionando hechos y circunstancias en las que las personas se vieron involucradas con el desarrollo de la tecnología. Otros prefieren hacer vínculos entre el desarrollo de técnicas y tecnologías con los descubrimientos científicos, e inclusive con pensamientos mítico-simbólicos o religiosos. En nuestro caso, el principio básico es realizar un inventario de aparatos y dispositivos hallados en el territorio antioqueño, sin pretender abarcarlos todos, y, en algunos, explicarlos con cierta profundidad. Es, a nuestro juicio, un trabajo en el que muchos otros podrán ahondar en el futuro, en caso de que exista ese interés.


La agricultura, aún antes del auge del café, fue el sector económico más importante en términos de empleo y de valor de la producción en el departamento. En 1894, un censo con datos de la estructura ocupacional de Antioquia, afirmó que el 69% de la población de la región estaba dedicada a actividades de agricultura.3 Destacar esta memoria es parte vital de nuestro proyecto.


Los tipos de cultivos que se han previsto para el proyecto son: café, caña de azúcar, cacao, fique, banano, y cultivos no tradicionales como fríjol, papa, tabaco, algodón, añil, quina, vainilla, entre otros. Entendemos por Antioquia, en este libro, la región constituida por el Viejo Caldas (Antioquia, Caldas, Risaralda, Quindío y norte del Tolima) y pequeños sectores del norte del Valle.4 Esta región será un marco geográfico-cultural amplio del proyecto de investigación, a pesar de existir fronteras políticas claramente delimitadas. Aunque parece la historia de las máquinas y aparatos o instrumentos, es la historia de los grupos humanos y sus actividades tradicionales, sus valores, sus rituales, sus labores comerciales y, a menudo, sus aspectos raciales y familiares.


El recobrar esta historia de individuos a través de los artefactos, las herramientas, las máquinas y los equipos que se han traído y utilizado en la región antioqueña para las labores de agricultura dará nuevas luces sobre el estado actual del desarrollo regional y de una actividad fundamental en el desarrollo del país.


Son pocas las investigaciones que pretenden hacer un catálogo de las tecnologías que se han traído, producido, adoptado y adaptado a esta región. Y menos aún, compiladas en un solo volumen que pueda ser utilizado como referencia para posteriores estudios y proyectos.




Introducción a la tecnología del café


Este proyecto sobre la tecnología cafetera se conecta íntimamente con el ya publicado, Oro. Un recorrido por la tecnología minera en Antioquia. Es, también, una especie de inventario de procesos y tecnologías empleadas para obtener el mejor producto final posible.


Para construir la historia tecnológica del café no fue posible visitar todas las fincas cafeteras, lamentablemente, porque de seguro encontraríamos artefactos singulares y ejemplares notables, pero, en las que se visitaron, se documentaron aquellos que intervienen en el proceso del beneficio, desde la siembra hasta la venta del grano verde. Es una lástima no poder registrar cada una de las sutiles variaciones en las tecnologías usadas de la caficultura regional, porque hemos encontrado un mundo extraordinario, de importancia nacional e internacional, que quisiéramos compartir con los lectores.


Puede reconocerse en la lectura misma, y en el material gráfico de apoyo, cómo es ya tradición del gremio cafetero estar al tanto de las buenas prácticas y los nuevos desarrollos técnicos y tecnológicos, no solo los promovidos por el Centro Nacional de Investigaciones de Café (CENICAFÉ), sino por el ingenio y la experiencia misma del caficultor y el equipo de técnicos del Comité de Cafeteros de Antioquia. Indagamos equipos provenientes de otras partes del país que se utilizan regularmente en Antioquia, con similares condiciones de cultivos y de producción. También se importan diferentes herramientas y equipos de otras partes del mundo.


La casi totalidad de las tecnologías usadas, especialmente desde mitad del siglo XIX hasta finales del XX, han sido importadas de países con mayor desarrollo tecnológico (Inglaterra, Alemania, Francia y Estados Unidos). El caficultor y los fabricantes de maquinaria cafetera han logrado adaptarlas exitosamente, en lo que se conoce como “tecnología apropiada”. Es decir, mejoras o adaptaciones tecnológicas basadas en la recursividad y el ingenio, dependiendo de la experiencia, los conocimientos y los materiales disponibles. Además, en los procesos de beneficio, muchos han traído una valiosa y sofisticada experiencia en el procesamiento del café, proveniente de países como Brasil, Guatemala, Perú, Vietnam, entre otros. La práctica cuidadosa del oficio hace al maestro.


Gracias a personas talentosas y emprendedoras del gremio, desde el más pequeño caficultor hasta el más avezado exportador y comercializador, se reconoce un trabajo obstinado e inteligente por sacar adelante un sector que se ve enfrentado a numerosas variables que lo afectan positiva o negativamente, según se miren las cosas y según el momento de su historia.


El viaje por la tecnología del café ha sido una aventura sin igual, especialmente porque pareciera que el investigador se queda en el objeto, la máquina, el artefacto. Pero inevitablemente y para fortuna de los aprendizajes logrados en este viaje, las conexiones más importantes se hacen con las personas, con su generosidad y sabiduría, que laboran en este importante sector agrícola. Su pasión, dedicación, conocimiento riguroso, las largas tradiciones familiares que cargan en sus hombros, su bienestar y el de su comunidad, es lo que le ha dado la fuerte identidad a un pueblo entero: la Antioquia cafetera, los paisas de pueblo y montaña que, desde el amanecer hasta la caída de la tarde, entregan su corazón y sus mentes al oficio más emblemático y de mayor orgullo de nuestra región: ser caficultor.


Desde el punto de vista tecnológico, por su parte, Oliveros y Sanz resaltan la importancia que tienen los profesionales de las áreas técnicas y tecnológicas en la transformación de la sociedad agrícola y pecuaria de nuestro país:


En la historia de la agricultura, la ingeniería ha jugado un importante papel, al desarrollar tecnologías que han permitido incrementar la producción, con aprovechamiento eficiente de la mano de obra y los insumos, la reducción de costos y el manejo sostenible de los recursos, suelo y agua, especialmente en los últimos años.1


Todo oficio, como veremos, requiere de algún tipo de herramienta, aparato o instrumento. Y el café tiene una amplia variedad y un maravilloso legado de artefactos desde que llegó a tierras antioqueñas. Pero el punto crítico de la aplicación tecnológica en el café es su dependencia de la mano de obra, especialmente en las etapas que van desde el germinador, pasando por el almácigo, la fertilización y la fumigación, hasta la recolección misma. Si se considera que el café en Antioquia se cultiva, en un alto porcentaje, en pequeñas parcelas de cinco hectáreas en promedio, son los miembros de la familia quienes asumen la casi totalidad de estas tareas. Inclusive el secado al sol una vez despulpado, realizado de manera tradicional esparciéndolo húmedo sobre una superficie para orearlo, requiere mucho trabajo manual con el rastrillo. En el caso del transporte, en algunas regiones aún se acostumbra llevar los bultos a los almacenes de compra o cooperativas al hombro, a caballo o en mulas, cuando no es en motocicletas y camperos. Así, la tecnificación no ha sido tarea fácil a pesar de contar con apoyo de directivos gremiales, empresarios, ingenieros y científicos del sector.


Este “desventaja tecnológica” del trabajo manual, que incrementa costos y tiempos, redunda en el cuidado, la buena selección y la alta calidad del café colombiano, especialmente ahora que están en crecimiento los cafés con certificado de origen o cafés especiales.


Son muchos los dispositivos tecnológicos que se encuentran, y en diferentes estados de conservación, en las fincas cafeteras o museos. ¿De dónde vienen? ¿Hace cuánto los usan? ¿Cómo participan del proceso del café? Estos tópicos hacen que inevitablemente el investigador se pregunte por aspectos que tienen sus raíces en la aparición de la técnica misma en los albores de la humanidad, en la concepción y creación de la tecnología.
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Tornillo sinfín para trasporte de la almendra a la despulpadora


Tomemos como ejemplo el beneficio del café y el uso del tornillo sinfín. Sus orígenes debemos encontrarlos en el Mediterráneo con los experimentos realizados por el notable físico griego Arquímedes. Con este sistema, cuentan los historiadores, lograba subir agua de un nivel más bajo a uno superior. El mismo Leonardo da Vinci realizó algunas máquinas y aparatos mecánicos en madera que usaban este principio funcional.


Otro caso es un dispositivo de la más antigua despulpadora: la manivela. Es tan lejano en la historia el principio de la palanca que no hay un consenso entre los científicos para validar su origen, pero se estima que fue en el antiguo Egipto. A esto nos referimos al hablar de arqueología industrial, a una serie de marcos de pensamiento que permiten indagar sobre el origen, las aplicaciones, el desarrollo y, por supuesto, la preservación de los artefactos como bienes tecnológicos tangibles.


Afirma al respecto el investigador británico de la historia de la tecnología, Donald Cardwell, que, “la mayoría de lo que podemos llamar inventos básicos fueron realizados antes de que se llevara a cabo algo parecido a un registro histórico”.2 Es por ello que cuando se realiza una investigación acerca de artefactos o dispositivos –o como se desee llamarlos–, en lo posible, debe tenerse en cuenta el contexto espacio-temporal en el que se concibieron, se fabricaron y se pusieron en funcionamiento.


El caso de la historia tecnológica del café es muy interesante porque hay que buscar en las fundiciones alemanas o inglesas, en las prácticas en Centroamérica o en Venezuela, los primeros modelos que se fueron adoptando en Antioquia y el resto del país. El café, con los años, se convirtió en uno de los sectores económicos que jalonó desarrollos y adaptaciones tecnológicas en las cuales hay muchos elementos que destacar, especialmente los cambios y las nuevas soluciones que han optimizado su productividad.


La necesidad que tiene toda sociedad de recuperar su pasado y entender su presente se basa, en principio, en la adquisición de una identidad colectiva sostenida en una historia común. Sin embargo, este no es el único beneficio que se obtiene al recuperar los escenarios, los conocimientos y los objetos, en este caso del sector cafetero. Como es de suponer, la recuperación del pasado arroja luces sobre cómo o por qué se llegó al estado presente, y permite vislumbrar aspectos importantes sobre el futuro de una sociedad. Si el sector productivo de una nación comprende que es un componente de vital importancia para el futuro de ella, conocer su pasado le permitirá saber en el presente qué cambiar o qué preservar de sus tecnologías o estrategias, para lograr una mejor adaptación a los cambios inevitables que emergen con el paso del tiempo.


Con la recopilación, registro y documentación de imágenes, especímenes, fuentes de información disponibles, y todo lo que pueda ayudar a comprender los acontecimientos pasados, el conocimiento del sector productivo será más completo, ya que este no puede, ni debe, entenderse al margen de un devenir histórico único y singular, como ha sido el de la región antioqueña. El rector de la Universidad EAFIT, Juan Luis Mejía Arango, decía:


Sorprende que una sociedad que basó su modelo de desarrollo en la industria, no tenga el mínimo interés en su patrimonio industrial. Prácticamente no queda memoria de nuestro difícil, y casi heroico, tránsito del mundo rural y agrícola al urbano e industrial.3


Este trabajo sobre tecnología y procesos no solo recaba información sobre el funcionamiento relativamente detallado de sus componentes y su operación, como es el caso de las despulpadoras como aparatos,4 sino sobre otros aspectos situacionales –culturales, sociales, económicos, políticos, etc.– que amplían la mirada acerca del uso y las repercusiones de aquellas en otros ámbitos. Por supuesto, la despulpadora es un artefacto clave en el proceso de beneficio del café, pero, además, ha llegado a la dimensión semántica, como ornamento, como agente estético en los corredores de las viviendas, cafeterías, heladerías y tabernas de las comunidades de la zona cafetera. Es el usual tránsito de los objetos, de lo funcional a lo simbólico.


Acorde con las recomendaciones del Manual del cafetero colombiano, del año 2013, todo el desarrollo tecnológico que propicia CENICAFÉ debe estar orientado a la creación de valor agregado en el sector cafetero. Después de romperse el “pacto cafetero”, en los años noventa, se han modificado las reglas de juego de este negocio a nivel mundial. Por ello, entre el productor y el consumidor final deben surgir nuevas formas de relación que amplíen la diversidad de productos y de ofertas de valor social y ambiental, y que generen experiencias de consumo con base en la calidad, la sostenibilidad, el crecimiento económico, el progreso social y la administración ambiental.




1


Cronología de la tecnología cafetera en Antioquia


… se puede afirmar, sin lugar a exageraciones, que el café fue el producto de mayor significación para el desarrollo del país, en el siglo XX


Diego Pizano Salazar1


 


 


El desarrollo tecnológico ha sido el punto de encuentro entre los conocimientos logrados por el pensamiento científico y las artes industriales con su saber técnico y experimental. Una de las singularidades de la transformación de la tecnología como forma típica del pensamiento sintético del ingeniero es que fue adquiriendo valor e importancia a través del tiempo, a medida que aquel comprendió que tenía una estrecha relación con la ciencia y su tipo de pensamiento analítico.
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Casa campesina. Frontino
Fuente: Habla y cultura popular en Antioquia, Bogotá, Luis Flórez, 1957, s. p.


La historia tecnológica del café en nuestro medio es hija de esta etapa del desarrollo británico y sus efectos en el resto del mundo. Un buen ejemplo de ello, menciona Donald Cardwell,2 es el trabajo realizado por el renombrado inglés Jethro Tull (1672-1741), un abogado que decidió probar suerte en la agricultura alrededor del año 1700. Asombrado por el avance en los viñedos de los famosos viticultores franceses, decidió introducir el arado entre las hileras de las cepas, lo que incrementó la productividad de su cultivo. Posteriormente, inventó, ni más ni menos, la sembradora: un aparato para empujar, con forma de tambor, que le permitía enterrar y disponer las semillas a la distancia y profundidad adecuadas, en lugar de aventarlas por el aire como se acostumbraba. Luego, utilizó el microscopio y desarrolló otros artefactos que a través de la experimentación le fueron dando buenos resultados. Y no fue fácil aquel proceso de transformación en el agro inglés, ya que la agricultura es una práctica y un oficio ligado a determinadas tradiciones, y es bastante conservadora por naturaleza.


Estas actividades exploratorias acerca de potenciar los cultivos y mejorar sus rendimientos en Inglaterra tuvieron, al igual que en Antioquia con la Ferrería Amagá como pionera, un aliado sin igual: el hierro. Cita Donald Cardwell: “Dondequiera que hubiese filones locales de mineral de hierro, madera para elaborar carbón vegetal y potencia hidráulica para hacer funcionar los fuelles y martillos de forja, podían encontrarse pequeñas ferrerías”.3


Otro personaje mencionado por Cardwell –llamado Abraham Darby (1677-1717), un fundidor del poblado de Bristol, en Inglaterra–, en el año de 1708 arrendó un horno abandonado en la población de Coalbrookedale. Allí, aprovechó las minas de coque, que lograba temperaturas mucho más altas que el carbón vegetal, y producía un hierro fluido que permitía formas más esbeltas y resistentes. Por esas mismas fechas, se había patentado una técnica que permitía realizar moldes en arena para conformar piezas de hierro. Así, el encuentro de todos estos procesos y técnicas abrió un nuevo horizonte para el desarrollo de tecnologías y máquinas.
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Ilustración: Antioquia cafetera
Fuente: Colombia cafetera, Barcelona, Diego Monsalve, 1927, p. 203.


Es posible decir que “al mejor estilo inglés” Antioquia también empezó a encontrarse con su visión de progreso cuando los fundadores de la Ferrería Amagá la instalaron en aquel paraje del municipio con el fin de obtener carbón mineral cercano y barato para los hornos, contar con suficientes tierras ricas en hierro para tener materia prima de buena calidad, y acceder a fuentes de agua que bajaban desde la cordillera con fuerza suficiente para mover las ruedas por gravedad.


Estas y muchas otras circunstancias han facilitado nuestro trabajo de encontrar información suficiente que ha permitido sistematizar una línea de tiempo. Y por ello, a continuación, presentamos el desarrollo de los artefactos utilizados en el café.


1763


Según Brew,4 “la primera persona que sembró café cerca a Medellín en 1763, fue un médico y por interés puramente botánico”.


1790


“En 1790 el gobernador Baraya propuso que en esta provincia de Antioquia se sembrara el fruto del café”.5


1807


“Las primeras plantaciones sobre las que existe información fueron hechas en Hato Viejo (más tarde llamado Bello) alrededor de 1807 utilizando semillas traídas de Popayán”.6


1846


“En la zona de Fredonia, los propietarios de fincas eran productores agrícolas y ganaderos, y tenían una media de producción similar a 160 arrobas para el café, algodón, anís, arroz, cebada, cacao, garbanzos y lentejas; en cambio, la producción de maíz, papa, trigo, azúcar, añil y carey era de 4.000 cargas por cada producto”.7
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Tyrell Moore
Fuente: elaboración propia.


1861


“Entre los más entusiastas propagandistas de esta idea se destacó don José María Jaramillo Zapata, quien, con admirable claridad, previó el enorme desarrollo que alcanzaría en Antioquia el cultivo del café”.8 Esto fue alrededor del año de 1861, el cafetal estaba instalado en el sector del Tablazo, Rionegro, con unos 2.000 arbustos.
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